El diseñador textil y de joyas, argentino-holandés, Luis Acosta (1952) se graduó en 1988 en el departamento textil de la Academia Gerrit Rietveld de Amsterdam. En el mismo año recibe una ‘mención especial’, por su serie de sombreros, en la Competencia Internacional de Diseñadores Textiles y de Moda realizada en Stuttgart, Alemania.

Como participante del Seminario Internacional de Diseñadores Textiles Jóvenes, Luis Acosta realiza en 1989 un viaje de estudios a Prato, Italia.   

Desde su graduación y hasta la fecha, Luis Acosta ha participado en exposiciones en grupo e individuales en EE.UU., Japón, Corea, Alemania, Finlandia, Italia, Inglaterra, Portugal, Dinamarca, España, Argentina y Holanda.

Ha publicado diversos artículos entre los que se destacan aquellos que tratan sobre su propio método de diseño textil publicados entre 1992 y 1994 en las revistas holandesa Textiel Plus y española Oficio+arte.

Sus tapices tratan de mostrar distintos tonos de un color o bien combinando dos de ellos.

Su punto de partida, es siempre, el paso de un color a otro de una forma casi monocroma.

Cada figura geométrica que utiliza sirve como elemento funcional no sólo para destacar los efectos de las distintas texturas sino que también los colores que se originan de las mismas. 

Para sus textiles murales ha buscado una estructura transparente que diera la impresión de algo muy frágil pero que surgiera como consecuencia de un patrón ordenado. En algunos de estos ha trabajado con pequeños trozos deshilachados de seda de distintos tonos de colores para así conseguir una tridimensionalidad en las figuras que utiliza. 

Si bien Luis Acosta continúa activo con su profesión originaria de diseñador textil, impartiendo cursos sobre diseño textil y complementos, sus trabajos actuales, joyas de papel, papel cortado, hilo de papel cosidos, etc.,  no tienen mucho que ver con las técnica de tejidos pero sí una relación muy estrecha entre todos.

Esta relación se encuentra en la manera de tratar los colores que sirven para destacar los efectos de las formas que desarrolla para construir cada objeto y los restos de hilos, que deja de las costuras, como acento textil, en cada una de sus creaciones.

Como diseñador le interesan particularmente las formas. Cuando descubre una de estas que le atrae, la amplía o repite, después se concentra en probar todas las posibilidades que le brinda esa forma que le ha de servir como base para el desarrollo de un diseño.

Le es importante trabajar con formas y colores. Las primeras le dan la dimensión del trabajo mientras que los segundos lo proveen de calidez.

Una de las maneras para concretar esto es ‘jugar’ con una forma y varias capas de material de diferentes colores, que es el método que utiliza para sus cadenas, brazaletes, broches y corbatas, o sea la repetición creativa de las formas. El material utilizado es papel.

La rigidez está dada según la cantidad de capas de papel que ha cosido juntas, siendo éstas de distintos colores que, a veces, se acentúan con cintas de seda.

En sus obras confeccionadas con papel japonés cortado Luis ha escogido el tema ‘la figura geométrica’ compuesta por la combinación de cuatro o cinco colores. La figura de cada serie es siempre la misma pero con distinta combinación de colores, con lo que el espectador percibe en cada caso una imagen diferente, de esta manera Luis busca romper el estatismo inherente a la figura geométrica.

Sus últimas obras, tituladas ‘Quipus’ (del Quechua: nudos) son objetos murales confeccionados con hilo de papel y cosidos. Son aros de dos colores donde el nudo juega un papel muy destacado y da al espectador la oportunidad de abstraerse y realizar su propia interpretación. Son obras muy minimalistas. 

